
¡Sangre y venganza en la biblia!
Herejía, ambición, luchas de poder…

Soberbia, celos y traición...

Jezabel es arrojada por la ventana para que fuese devorada por unos perros.

Jehú mató a Joram, hijo de Jezabel. Fue a través de una flecha.  La reina Jezabel 
se enteraría más tarde. Joram iba con Ocozías, rey de Judá, al sentir el mal 
aproximarse intentó huir, pero también fue alcanzado por gente de Jehú, dándole 
también muerte.

Así Jehú se convirtió en rey de Judá.

Llegó Jehú a Jezreel, y cuando Jezabel lo escuchó dijo: ¿Le va bien a Zimri, 
asesino de tu señor? Entonces Jehú alzó su rostro hacia la ventana y dijo: 
¿quién está conmigo?, ¿quién?, y ordenó a sus soldados echarla por la ventana, 
parte de su sangre salpicó la pared y a los caballos, y él la pisoteó; después, 
ordenó que se la llevaran lejos, para que nadie la recordara. Sus soldados ya 
no encontraron más que su cráneo porque había sido devorada por los perros. 
Con ello se había cumplido la profecía pues Yahweh le había maldecido por 
adorar ídolos y otros dioses.

Recordemos que la pena por adorar dioses falsos e ídolos por encima de Yahweh 
es la muerte. Jezabel fue soberbia, aun ante la muerte se burló de Jehú y por ello 
pagó con su vida.

La soberbia siempre traerá malos resultados, perderemos familia y amigos que 
se apartarán de nosotros, ya que nadie soporta a una persona soberbia. Poco a 
poco los soberbios quedan solos. Aprende a ser humilde, aprende a entender, a 
callar y a aceptar las cosas como son. Si no está en nuestras manos un cambio de 
las circunstancias, quiere decir que las cosas son así y no cambiarán y si podemos 
cambiarlas, no podemos presumir y decir que somos mejores que los demás, lo 
que debemos hacer es compartir los cambios con los demás y disfrutar juntos de 
los beneficios producidos.

La soberbia te conduce a la soledad. En cambio, la humildad te llenará de gozo 
y alegría, y también a los tuyos.

7 de septiembre
Detrás de la insolencia viene el insulto; mas con los modosos 
está la sabiduría.

Prov 11, 2
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